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DECLAMCIOHES
DON JOSE CARVAJAL

S3 explica el odio de los hombres públicos 
hácia los repórteres que diariamente les aco
san con preguntas muchas veces, y quizás la 
mayoría de ellas, indiscretas on sumo grado; 
de aquí que ayer, cuando nos dirigíamos á 
casa del ilustre hombre político, cuyas de
claraciones vamos á transcribir, sintiéramos 
el temor natural de vernos confundidos con 
esa especie de periodista aún no calificada, 
y que padecen todas las eminencias.

Sin embargo, nos animaba el conocimien
to que teníamos de la amabilidad, nunca des
mentida y siempre prodigada, del Sr. Car

Así fue, en efecto; nos recibió en su casa 
de la callo de Hernán Cortés; en aquel des
pacho áraplio y severo, donde ol Sr,. Carvajal 
oye à sus clientes, á sus amigos, á quien 
quiera consultarle, y tiene para los unos au 
torizados consejos, para los otros carifiüsa 
protección, y cortesía extremada para todo 
el mundo.

El Sr. Carvajal, suspendiendo la tarea in
grata de rasgar sobres y leer una correspon - 
cia interminable, conocedor ya del objeto de 
nuestra visita, escuchó las preguntas que le 
dirigimos y que no hay necesidad de re
petir.

Conociendo que había- llegado para nos
otros el momento de caiiar, cedimos la pala
bra á nuestro ilustre amigo, y he aquí repro
ducidas con exactitud, las declaraciones que 
nos hizo;

La carta ó manifiesto de D. Manuel Ruiz 
borrilla es un documento de mucha trans
cendencia para los que conocemos la situa
ción actual de los partidos republicanos y 
sus aspiraciones.

Es un ardid de la mortificación, el argüir 
da esquivez; y por eso no extraño que prego
nen á v¿z en grito nuestros adversarios, que 
aquel documento ha pasado inadvertido.

No lo tengo por un programa acabado, sino 
por una manifestación hábil y oportuna de 
llegar á la solución temporal que correspon
de al Tporuenio en que nos hallamos.

Hablaré con usted como si hablara con el 
mismo D. Manuel, diciéndole mi opinión, 
sin esconderle nada; pero para eso es preciso 
que usté i se haga cargo de que yo no estoy 
todavía en el 11 de Febrero de 1873; sino que 
estoy en los principios de 1814 y en la fecha 
que señala ese almanaque, con la experiencia 
que dan 20 años de errores, de advertencias, 
de pert-bverancia y de los desengaños que 
produce el toque de las ideas con la realidad 
y que crea otra idealidad nueva mucho más 
serena y más fecunda.

La carta ha reforzado mis esperanzas de 
llegar, antes de que sobrevenga la Repúbli
ca, á contar con elementos de que se arrai
gue; porque estoy convencido de que, si esos 
elementos no se han acumulado, la Repúbli
ca ar.castrará una vida tan mísera como la 
que tuvo después de su inopinada proclama
ción i-:; p.quslla primera fecha.

Tj’i Unión Constitucional Republicana no 
va en busca de una Constitución anterior, 
sino en busca de un concierto sobre bases 
constitución los; y este concierto hemos te
nido sus amigos confianza de poderle hacer 
con los cuatro partidos republicanos españo
les: el conservador y el progresista, el fede- 
rál-pactista y el autonomista peninsular y 
ultramarino, qu“ es como, en rigor, debiera 
llamárss el que se apellida Centro.

Esta especie de seguridad de llegar á un 
concierto con todos, sobre las bases constitu
cionales, la vine yo á adquirir por ciertas 
palabras escritas de D. Francisco Pí, que tex
tualmente no recuerdo, pero que están im
presas y vienen á decir que, por medio de una 
patriótica transacción, podría venir una Re
pública, ni tan unitaria como unos la quie
ren, ni tan federal como otros la aconsejan.

Esta, dije yo para mis adentros, es la Re
pública Nacional, la República Española, el 
traje propio de este cuerpo social; República 
donde se tengan en cuenta, como deben te
nerse. todas las entidades vivas del país, se
gún las han hecho la Historia y la costum
bre; pero que no las creerá artificiosamente y 
con violencia..

La unidad indívisib’e, absoluta, la identi
dad do todas las manifestaciones de la vida 
en el orden jurídico y administrativo, no se 
avienen con la naturaleza de la vida españo • 
la, y hay que darle á la variedad lo suyo; 
pero también hay que darle á la unidad lo 
suyo y esperar á que la variedad se cree, si 
eí que hny que darla adelante forma propia; 
porque la unidad puede hacerse por la fuerza^ 
poro la variedad se manifiesta ella misma.

Cuanto el Sr. D. Francisco Pi habló del 
p-iriido único, vi el peligro , en razón de 
que la tendencia do la Unión Constiiuczonai 
rechaza la idea de un solo partido, como la 
rechazan las funciones propias de los parti
dos, que pueden ser varios ó muchos, y cuan
do menos, dos do carácter permanente.

¿Es un partido el monárquico constitucio
nal, ni-siquiera porque haya llegado ya, toda 
la cc?..ftivi'iad que sostiene el sistema á es
tar ue acuerdo sob» e el Código de 1876? No; 

hay dos partidos perfectamente delineados, y 
á pesar del peligro que en estas circunstan
cias engendraría mayor división , á cada 
paso s« bosquejan, aunque sea con aspiracio
nes transitorias, desprendimientos con he
chura de partidos.

Es claro que, aún viniendo á la Unión 
Constitucional para dar lugar á la futura 
República, donde se desarrolle al amor de to
dos, el partido federal ó los partidos federa
les no habían de quemar su bandera, sino 
plegarla; pero ese sueño se ha desvanecido 
en cuanto que se han hecho ya declaraciones 
bastante explícitas de que no cabe concierto 
sino sobre la base sustancial de la autonomía 
política en los Municipios y en las regiones; 
que es precisamente la creación voluntaria 
dj0 variedades que no responden á la natura
leza, ni á las necesidades de los cuerpos que 
han de ejercer estas funciones.

Yo alabo la franqueza con que esto se hace 
y la considero propia y adecuada de una con
vicción sincera y de un propósito resuelto. 
Verdad es que estas declaraciones rompen 
con la unión de las personas ó de las organi
zaciones que se hizo ou Enero del año pasado; 
pero la situación que se deriva es preferible á 
la ambigüedad en que se vivía; porque no me 
canso de decirlo: la unión de las personas es 
estéril cuando no existo la unión de las ideas. 
La Unión Constitucional va en busca de esa 
conjunción donde están la eficacia y la vir 
tud de restaurar la República y de arraigarla.

D. Manuel Ruiz Zorrilla responde con su 
carta á las manifestaciones del Sr. D. Fran
cisco Pí en El Nuevo Régimen; pero yo no 
veo ea ella la misma claridad de expresión 
que en estas.

La partición de lindes se hace dentro del 
partido republicano como se viene haciendo 
desde que se aclaró el concepto do la federa
ción.

El Sr. D. Francisco Pí no pasa sin la auto
nomía política de los Municipios y de las re 
giones.

Lo que debiera decir el partido progresista 
de una vez, y lo qu3 no dice públicamente, 
es si transijo con esta autonomía política; 
porque si no transijo, como ciertamente no 
transijen los republicanos conservadores, 
resultarán dos sistemas irreductibles; y es 
evidente que no podrá hacerse la República 
sino sobre la baso de uno.

Si atiendo á este principio de la autonomía, 
veo respectivamente la derecha y la izquier
da del mismo en los centralistas y en los 
pactistas; y si atiendo al mero concepto des- 
centralizador del último sistema, veo en la 
derecha á todos los posibilistas que han per
manecido fieles á la República y á la totali
dad de los republicanos sueltos, conforme veo 
á la izquierda á los republicanos progresistas.

La unión de estos dos sistemas en una for
ma de Gobierno exigía aquella transacción 
patriótica en que los repuolicanos constitu
cionales pusimos tanto empeño; porque unión 
en ese sentido quiere decir transacción; pero 
todas estas novedades de actitud resuelta han 
acabado con la transacción, y queda siempre 
la unión como una necesidad pública, circuns
cripta, como es natural, á los partidos que 
tienen el mismo concepto de la República.

Estos son los partidos gubernamentales; 
porque en vano es que se titulen conservado
res ó progresistas; sino convergen en el pun
to común, no son gubernamentales, porque 
no pueden gobernar en la rotación de la vida 
política. Gubernamental es el partido pro
gresista y gubernamental el partido conser
vador; gubernamental es la carta de D. Ma
nuel Ruiz Zorrilla; pero yo niego que sig
nifique una evolución del sentido progresista 
al sentido conservador.

Tiene frases enérgicas y severas contra el 
anarquismo, porque es gubernamental; se
riamente se ocupa en las necesidades del 
ejercito; respetuosamente trata del clero; 
todo esto porque es gubernamental; pero no 
significa que abjure de su noble prosapia 
progresista y que imite á Sagasta cuando de 
la noche á la mañana se declaró conservador 
en la monarquía de D. Amadeo de Saboya.

El sentido conservador y el sentido pro • 
gresista son indelebles; están trazadas sus 
eorrientes en propios cauces, no importando 
para trocarlas, la forma de Gobierno; asi es 
que más aptitudes tiene Cánovas para repre
sentar el partido conservador de la Repúbli
ca que D. Manuel Ruiz Zorrilla, y quien dico 
el uno y el otro, no habla de las personas, sino 
de los partidos.

Es verdad que hoy el partido conservador 
de la República está deshecho; pero esta es 
una nueva desventura y de las mayores; y 
no bay nada más revolucionario, en la acep
ción propia de esta palabra, que activar su 
reorganización y conducirle á la unión cons
titucional republicana.

Cuando llegue la hora de constituirse por 
los medios democráticos, entonces el país 
dirá cuál de esas dos Repúblicas bosqueja • 
das es la que le acomoda; porque si la unión 
se Verifica entra el partido progresista y el 
partido conservador, no empece para que se 
verifique también, análogamente, entre la 
derecha y la izquierda de loa que profesan 
el principio de la autonomía política en los 
organismos interiores.

¿Puede ser la base de aquel aryxerdola res
tauración del Código constitucional de 18fl9? 
Con haberle dicho á usted al principio que yo 
no estoy en el 11 de Febrero de 1878, es claro 
que le he dicho á usted que no estoy atrasa
do de cuatro años antes.

Las Constituciones muertas no resucitan, 
y, sin ir más lejos, y en cuanto puedo ha
blar de las cosas de mi tiempo, recuerdo que 
el partido progresista se pasó todo ,el reina
do de doña Isabel II suspirando por la Cons
titución de 1837, que, sepultado y apisonado 
el suelo por la de 1845, no logró nunca re
nacer.

La Constitución de 1869 fué gloriosísima 
y es el orgullo de aquel partido radical que 
evocó la palabra ardiente de Prim ; pero hoy 
es una vejez.

De todo esto, ¿quiere usted que le diga mi 
dictámen en forma de resúmen y con una 
palabra? Que el Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla 
hará más por la República, por la Revolu
ción y por la Patria, diciendo de una vez y 
para siempre, si admite ó rechaza la autono
mía política de loa municipios y de las re
giones; más, mucho más, que empleando 
cualquier otro procedimiento, por virtud que 
tenga, para obtener un Objeto inmediato.!

ft 
« «

Hasta aquí las palabras del Sr. Carvajal.
Cuando nos despedimos de. nuestro ilustre 

amigo y comenzamos á emborronar estas 
cuartillas, aún resonaban en nuestros oídos 
BUS elocuentes frases, pronunciadas con la 
voz reposada y la actitud majestuosa que 
son la característica del gran orador.

Las consecuencias que nosotros podíamos 
deducir de sus declaraciones no son propias 
de este lugar; la imparcialidad de esta sec
ción, por donde han de pasar todos los hom
bres ilustres de la República, nos lo veda to
talmente.

Sin embargo, nos limitaremes á llamar la 
atención de todos los republicanos, exhortán
doles á qúG se fijen en el fondo dé la doctri
na expuesta por el Sr. Carvajal; su noble y 
patrié tica aspiración está refiejada en ella.

p. r.

POR LA IDEA
LA CUESTION OBRERA

Dada la indiferencia con que nuestros go
bernantes miran siempre todo lo que se refie
re á los graves problemas económicos que 
hoy juegan importantísimo papel en la vida 
de los pueblos, y muy especialmente en cuan
to atañe á la clase obrera, á sus necesidades 
actuales, á su mejoramiento y á los informes 
conducentes á este fin, no nos extraña el 
abandono en que tenemos esas graves cues
tiones, cemo si su resolución inmediata no 
fuera de capital interés para la tranquilidad 

del Estado, para el orden social y para la bue
na armonía que siempre debe existir entre la 
clase trabajadora y los patronos ó capita
listas.

Nuestra Comisión de reformas sociales, 
nada ha hecho hasta la fecha, de que tenga
mos noticia, á pesar de los años que lleva de 
existencia y de figurar en ella personas tan 
competentes en esa materia como los señores 
Cánovas, Azcárate, Moret, etc., etc.

No ocurre lo propio en Inglaterra, donde 
precisamente estos días ha declarado en la 
Cámara de los Comunes el ministro de la 
Guerra, Mr. Campbell-Bannerman, contestan
do al apóstol del socialismo inglés Mr. Burns, 
que los ensayos llevados á efecto en el arse
nal de Wolwich para probar los efectos de 
la jornada de ocho horas, habían producido 
excelente resultado, y qua aquella disposi
ción podría extenderse con ventaja á todos 
los talleres de artillería dependientes del mi
nisterio.

13.000 obreros tiene el Gobierno inglés em
pleados en Wolwich, en la fabricación de 
cartuchos, y muchos más en Enfield y Bir
mingham; pues á todos ellos se piensa con
ceder la jornada de ocho horas diarias, que 
suman 48 por semana, con lo cual alcanza la 
clase trabajadora en esos talleres una de las 
reformas que con más interés piden los obre
ros.

No estaría demás que la Comisión de re
formas sociales, que tanto tiempo ha perdi
do desde que se constituyó, se hiciera cargo 
de la resolución del Gobierno británico y 
procurase para los obreros españoles alguna 
reforma análoga que aliviase su triste sitúa* 
oión y reconociera en parte las funestas con
secuencias que para todos ha de tener la pro
funda crisis porque atraviesa esa respetable 
clase.

Siquiera como ensayo, ya que reformas de 
esta naturaleza requieren mucho estudio y 
tacto especial en su planteamiento, pudieran 
en España concederse en las fábricas depen
dientes del Estado las ocho horas de trabajo; 

y tal vez, produciendo el excelente resultado 
que ha producido en,Inglaterra, pudiera lue
go ampliarse á toda clase de trabajos, lo 
mismo de empresas ó sociedades particulares 
que del Estado.

Tal vez así desaparecería esa funesta ramí 
ficación del socialismo, que con el nombre de 
anarquismo, está cometiendo los crímenes, 
que hasta los mismos obreros censuran enér
gicamente, y nos veríamos libres de uno de 
los más- graves problemas económicos que 
hoy amenazan á todos los Estados, al propio 
tiempo que la clase obrera entraría en la era 
de prosperidad.

--------------- -«m,».------------ ------ -

U usm ! n nnu
La cuestión de Melilla tendrá término feliz 

dentro de pocos días, del único modo que era 
natural después del giro dado por el Gobier
no á aquellos sucesos. El remate de la cues
tión será una embajada militar.

La más-alta representación del ejército irá 
á Marruecos, previo el natural permiso de 
S. M. Sharif fia na, para entregar ricos pre
sentes, en nombre de España, al responsable 
de los sucesos tristísimos y deshonrosos de 
los días 2, 27 y 24 de Octubre. ¡Qué importa 
lo ocurrido!

La tierra cubre á cuantos perecieron en 
aquellas desastrosas jornadas confiando en 
que sus compañeros de armas vengarían su 
muerto, y no han de pedirnos cuentas. No 
despertarán de su eterno sueño para ver á 
BUS mismos compañeros vestidos de gala en 
honor del sultán marroquí. Pero hay más.

No va la representación del Gobierno, per
sonificada en un capitán general de ejército, 
á pedir estrecha cuenta de los horrores come
tidos por los bárbaros riffeños, que va en son 
de paz a pedir con tono humilde al empera 
dor de Marruecos el cumplimiento del trata
do de Wad-Rás, que puso término glorioso 
á la campaña de 1860, y que nosotros, con 
nuestro propio esfuerzo, con nuestras pro 
pias armas, debimos hacer que se respetara 
después de la agresión riffeña. No indicaba 
otra cosa la presencia de nuestros soldados 
en Melilla.

Teamos ahora el final de este trágico sai
nete.

El emperador de Marruecos accederá á 
todo. A iodo lo poco que el general Martinez 
Campo» ha de pedirle en nombre de la ultra
jada España.

¡Y véase otra vez de relieve la política del 
Gobierno que ha tenido la desgracia de com
prometer d. honor del ejército!

España deseaba la guerra como único 
medio de vengar las afrentas recibidas, y 
Marruecos tenia sobrados motivos para obte
nerla.

Nosotros éramos los ofendidos, ellos los 
ofensores.

Pues ha sucedido todo lo contrario de lo 
que debía suceder en buena lógica.

Nosotros hemos hecho la paz, quitando 
importancia á una ofensa dura, cruel, im
perdonable, digna de castigo ejemplar y rá
pido, y nosotros mismos enviamos amisto
samente una embajada á la corte del impe
rio marroquí.

¡Qué vergüenza!
¡Qué demostración ruás evidente y más do

lorosa del rebajamiento á que han llegado 
los hombres en este desdichado país!

Los moros, ellos y sólo ellos, anta la acti
tud enérgica de España, debieron apresurar
se á hincar la rodilla ante nuestras banderas 
pidiendo la paz, temerosos del castigo.

Ellos y sólo ellos debieron enviar á la ca - 
pital de España embajadores que nos des
agraviaran y prometieran respetar los trata
dos hechos con la punta de nuestras bayo
netas como respetan los sagrados versículos 
del Korán.

y ya lo estamos viendo.
El emperador de Marruecos, que ha evitado 

siempre el cumplimiento del tratado de Wad- 
RdS, negando hoy la existencia de terre
nos cuyo nombre era conocido en 1860, el 
que no ha tenido en los campos de Melilla 
ios moros de rey suficientes para impedir los 
desmanes de las kábilas, el que ahora mismo 
se niega á pagar los gastos de nuestra expe 
dición á Africa, dignase recibir en su corte 
á un capitán general del ejército español.

Ni los marroquíes podíau haber llegado á 
más, ni nosotros á menos.

Pero todo tiene su explicación.
Este Gobierno no ha hecho política espa - 

ñola.
Le han dictado órdenes desde fuera, y las 

ha obedecido.
¡Ya no hay ministros como el general 

Narváez, con carácter suficiente para dar los 
pasaportes á un embajador extranjeroi

Los políticos del día solo se ocupan en co
mer.

jltnéWee.

El Tiempo, viendo la paja en el ojo ajeno 
y no viendo la viga en el suyo, dedicase á la 
tarea de poner en pugna á los Sres. Raíz Zo
rrilla y Pí y Mar?all.

Empieza el colega diciendo:
«El manifiesto del Sr. Ruiz Zorrilla le ha 

parecido muy mal al Sr. Pí.
Este es uno de los pocos casos en que el 

país entero está de acuerdo con el jefe del 
partido federal.»

Por donde se ve la ventaja que llevan loa 
republicanos.

Nunca está de acuerdo el paia con los sil- 
velistas.

*• •
Y sigue el diario ruso:
uEn lo que ya no está de acuerdo la gente 

de orden es en las razones en que funda sus 
censuras el ilustre inspirador de El Nueoo 
Régimen.

• * hPaiç. el cuál es el Sr. Zorrilla un conser
vador como otM cualquiera.

Nrfnca hemos teñid al emigrado volunta
rio por liberal de venas; pero lo qu« es por 
conservador, tampoco.

Como no se perezca á los desheredados tras
humantes, lo que es á los verdaderos conser
vadores no se parece eu nada.»

¿Y cuáles son los verdaderos oonservado- 
res?

¿Ustedes ó los otros?
Peroj después de todo, es cosa que importa 

poco dilucidar.
Todos están cortados por el mismo ¡pa

trón.
Y aun cuando Ruiz Zorrilla no tuviera 

otro título que el de no parecerse en nada á 
los verdaderos conservadores, era bastante 
para merecer el aplauso del paia entero.

*♦ *
Termina el colega con un chiste.
Helo aquí:
«En este asunto de la disparidad de crite

rios entre los Sres. Pí y Ruiz Zorrilla, hay 
algo digno de llamar la atención de las gen
tes, y ese algo es que En Idbal., zorrillista 
enragé, se haya apresurado á buscar en casa 
del Sr. Pí la cenSura -de la carta-manifiesto 
de D. Manuel.

Decididamente el único jefé-que pueden te
ner los revolucionarios de por ac&vps el acre- 
di tado alienista Dr. Kzquerdo.t

Ante todo, nosotros no hemos ido á buscar 
la censura de la carta del Sr. Ruiz Zorrilla.

Hemos ido, ó iremos, á buscar las opinio - 
nes de loa republicanos más importantes.

Que es una cosa muy distinta.
*

Respecto al final de la pegueñe», sólo dire
mos una cosa.

Que es muy distinto reconocer comí) jefe al 
Sr. Ezquerdo á ser cliente suyo.

Y como los monárquicos, y por tanto los 
silvelistas, no han de reconocerlo como jefe, 
puede suceder que le tengan como su mé- 
dÍ80.

Que es la única relación posible entre él 
uno y los otros.

La copla
del dia

¡YA SALIÓ!

iGloria á Dios en las alturas! 
¡Hosanna, seííor, hosanna! 
¡PoF ’fin se curó del todo 
el peroné de Sagasta!

Ayer el exmiliciano 
pudo ya salir de casa, 
lo que equirale á decir 
que ya ha vuelto «á las andadas.»

Sin muletas ni bastones 
se marchó muy de mañana 
y del brazo de «D. Lindo,» 
que en su coche le llevaba, 

subió luego los peldaños 
que llevan al regio alcázar, 
sorprendiendo á la de Hapsburgo 
que no se lo sospechaba.

Después juntos se encerraron 
el caballero y la dama, 
mientras el pobre «D. Lindo» 
aguardó» en la antesala.

La archiduquesa mostróse 
en extremo alborozada 
por ver á su consejero 
llegar, curado, á sus plantas.

Y fué él alborozo tanto, 
y la alegrío fué tanta, 
que ya les faltó tan solo... 
bailar una contradanza!

« * 
¡Gloria á Dios en las alturas 

y hosanna, señor, hosanna! 
¡Ya puede andar el riojanol 
¡Ya volverá á las «andadas!»

EL DOCTOR CENTENO.

mAÑAWA:
Interview conelseñor 

PEDREGAL 
con motivo del Manifiesto 

del Sr. Aniz Zorrilla

por ARQÚS

La Copla del dia por
JSI Doctor’ Centeno,
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EL IDEAL—Madrid 16 de Enero de 1891

PQLIT5C4
Per /a mañana

tai Sf. Sitffa»fa.—Sin naticia^,—

El Sr. Sagasta ha entrado ya en funciones 
de presidente, y hoy ha ido á Palacio á dea 
pachar con la regente.

El Sr. Sagasta se ha dirigido desde Palacio 
á su casa, y esta tarde so propone pasear por 
la Moncloa-

CorAinúa la desanimación política y la 
faltti de noticias.

Las únicas que han despertado alguna ca- 
fiotidad son las de Melilla, que nuestros 
lectores encontrarán en la sección correspon
diente, si bien hay que advertir que la ma
yoría de las personas las han echado á 
broma.

A. pesar de estar citado para anocjie, hasta 
mafiana no habrá Consejo de ministros.

Lo» Irisados Inlufos de comercio
Por las Cifras que estampamos en nuestro 

■anterior artículo pueden colegir fácilmente 
nuestros lectores que no pecamos de pesimis- 
iMal asegurar que nuestra exportación de 
■vinos á Alemania no ha de aumentar: prime- 
TO, porque el precio de 25 pesetas por hectó- 
litro que á la tarifa convenida (mayor que 
la tarifa máxima francesa) puede decirse que 
•s prohibitiva y de-de luego hará imposible 
el que pueda aumentarel consumo; segundo, 
porque Italia, nuestra rí val eu vinos será la 
que, de haber aumento de consumo en Ale
mania, será la importadora, por estar más 
prc^ima á aquel mercado y ser por lo taptO 
mucho menores los transportes.

Nosotros no podemos pensar en que Ale
mania sea el mercado de nuestixis oFSiínclns 
agrícolas, que bou loa que ’>jc6sjtaraoa ex-

este ajwrto es 
que antes da tener Ilutado, nuestra exporta- 

conseguida coa el 
millones de pesetas ím- 

portában;^ sin tratado y 10 ó 12 bu «ido con 
el; mientras que Alemania, que inaportaba á 
^^pába de siete á ocho millones sin tratado 
na llegado á importar con oí 103 millones.

Hacer iguales concesiones á las naciones 
que consumen nuestros productflis que á aque
llas que no los consumen, es, en gesteo con
cepto, absurdo; otorgar mayores treaeficios á 
estas que aquéllas es una lo^ra.

Nuestro previsor minj^^ío do Estado, ha
ciendo caso omiso^día estadística oficial, ó 
ac^o por tenerlftf^uy presente, hace un tra
tado con Alauiania por bajo de nuestra tari- 
ja mínima-, con lo que resultaría, de apro
barse, oqq todos los productos alemanes se 
impor carian en España pagando mucho me- 
Dog derechos que los similares franceses, y ó 
r rancia consigue que apliquemos á sus pro- 
nuotos la misma tarifa que á los alemanes, 
sin otorgarnos favor alguno, ó nos aplicará la 
tarifa máxima imposibilitando las transac
ciones mercantiles.
" mínima francesa podemos 
introducir en Francia el vino que les sea ne 
cesarlo, porque Italia paga por la tarifa má- 
^ma, pero desapareciendo el modus vivendi 
mn concertar un tratado, nos quedaremos en 
igaaldad con Italia.

Queda, pues, á nuestro juicio, demostrada 
de un modo evidente la falta de verdadero 
«spiritu práctico en asuntos comerciales de 
•stejGobierno, que confunde al concertar con- 
^nios, las condiciones de las partes contra
intes, y así toma por conveniente al país 
tratados de comercio que más pudieran ser 
de amistad política.

Para mayor claridad de todas las anterio
res afirmaciones, otro día publicaremos caa- 
dros explicativos y estadísticos del comercio 
exterior de España.

COADHOS AL NATURAL
La situación pintad a por si misma

D. Pedro Marches y Agudo, vecino del pue
blo de Noéz, provincia de Toledo, nos remite 
para dar inserción en las columnas de este 
periódico, el siguiente comunicado:

«Hace siete años próximamente que por el 
Ayuntanaiento de este pueblo de Noez (Tole
do), regido à la sazón por dos tristemente 
célebres hermanos, el uno como alcalde y el 
t)tro como secretario, auxiliados de otros pa
rientes que le completaban, de la misma ca
tadura, y que tan funestos recuerdos han de
jado, se llevó á cabo uno de esos actos que 
constituyen época en la vida de los Munici- 
5ios, dando la medida exacta de los grados 

e cultura y moralidad que alcanzan los 
Ayuntamientos que los ejecutan, }os Gobier 
■nos de provincia que á sabiendas los toleran. 
cuando no contribuyen d su realieación, y 
las situaciones políticas que unos y otros re
presentan dignamente.

De la manera más brutal que imaginarse 
pueda, se llevó á cabo por el expresado Ayun
tamiento un iuícuo despojo, con circunstan
cias agravantes, en los bienes de todo género 
que pertenecían á dos do estos vecinos, sin 
otra causa que el hecho de hab&r sido ambos 
alcaldes durante los cinco años de la firi- 
mera situación conseroadora que siguió á 
la restauración.......................................... ...

Para desgracia de la provincia de Toledo 
regían sus destinos el mismo gobernador y 
«etíretario que hay en la actualidad; y, claro 
es, estaba sin duda escrito. Tenia q^ su
ceder.

El microscópico Ayuntamiento, compues
to de cinco concejales que, el que más, dele
trea á duras penas la cartilla, asesorados por 
un secretario que escribe besugo con h, sin 
tener presente que los referidos exalcaldes 
tenían aprobadas sus respectivas cuentas por 
el Ayuntamiento y junta de asociados, y pre
sentadas en el Gobierno civil de la provincia 
para su saución y finiquito, les formó otras 
nuevas, cuacadas de embrollos, por las cuales, 
y sin oir razones ni descargos, realizó canti
dades exorbitantes, vendiendo en pública 
almoneda por la centésima parte de su valor, 
toda clase de bienes, incluso los ganados de 
labor y aperos de labranza de los repetidos 
exalcaldcs.

Estos, antes del acto, en el acto y después 
del acto, interpusieron infinidad de recursos 
de queja ante el Gobierno civil de provincia. 
iQué si quieres! El vandálico proceder del 
Ayuntamiento quedó consumado, sin que 
por el primero se dictase disposición alguna 
que pusiera coto á tanta tropelía.‘¿Por qué 
sucedía estol’

¡Ah, si pudiera decirse todo!
¿Dónde fueron á parar parte de las canti 

dades tan indebidamente exigidas?
En "Vista de tan extraña conducta seguida 

por el Gobierno civil, los despojados apela
ron al ministro de la Gobernación, y denun
ciaron el hecho por medio de la prensa.

Contra esta denuncia se querelló el famo- 
10 Ayuntamien’o, se siguió proceso de ofi
cio, y en el acto dél juicio oral, no solo que

dó plenamente probada la denuncia, sino que 
estrechados los autores del mismo por el fis
cal y letrados defensores, fueron de tal mag
nitud y gravedad sus contradictorias decla
raciones, que el fiscal solicitó se Consigna
sen en el acta varios particulares que habrán 
de ser origen más tarde de otros tantos pro 
oesos contra los autores del despojo; pero el 
juicio oral fué suspendido, y a pesar de los 
cinco años transcurridos, duerme tranquila 
la resolución.

El ministerio de la Gobernación, con fecha 
16 de Marzo de 1890, dictó una real orden 
resolutoria, por la cual no sólo quedó anula
do lo hecho por el célebre Ayuntamiento, sino 
que con admirable precisión determinó las 
gravísimas responsabilidades en que habían 
incurrido Ayuntamiento, Diputación pro
vincial V Gobierno civil. Sin que por esto 
nadie, que nosotros sepamos, se apresuras? 4 
dimitir su caT^».

Cerca de dos môâes cosió al Gobierno ci
vil hoder notificar al Ayuntamiento la ex
presada real orden, habiendo tenido que ape
lar al recurso extremo de valerse de uno de ' 
los pvflstoá inmediatos de la guardia civil, 
x-ales eran las malas artes que el Ayunta
miento desplegaba.

Realizado él cambio politico y reemplaza
dos gobernador y secretarid, don gran Con- 
tentamieulo no là provincia toda, se dicta
ron póf el dignísimo gobernador entrant? 
Once providencias encaminadas ádúé'él cé
lebre Ayuntamiento diésecumplihiiento á la 
real orden en todas Sus partes, retrotrayen
do las cosas á su primitivo estado y devol
viendo á los despojados las gruesas sumas 
que tan indebidamente les habían sido exi
gidas. ¡Pásmense loa lectores! Otras tantas 
veces desobedeció el liliputiense Ayunta
miento...

Dos veces el expresado señdr gobernador, 
después de varias conminaciones al ministro 
y de haber exigido fuértéS mdltaS al alcalde 
y secrs.uárre5 herihafiOS, remitió el correspon- 
d^ettté tánto de culpa á los tribunales ordina
rios por la gravísima y pertinaz desobgdieo ■ 
oia del repetido Ayuntamiento. ¡Admírense 
los lectores! Los expresados tribunales deja 
ron de prestar el auxilio reclamado....

Dos veces ha acudido uno de loa despoja
dos al juzgado de instrucción correspondien
te intentando demanda de pobreza, puesto 
que quedó á pedir limosna, para ver de enta
blar la acción correspondiente y poder resca
tar lo suyo detentado.

¡Asómbrense ahora los lectores y procuren 
comprimirse el estómago para contener las 
náuseas! Otras tantas veces la demanda ha 
dejado de prosperar sin causa que lo justifi
que, al menos notificada... Resta solo añadir 
para completar el cuadro sintomático, que 
el juzgado de instrución es ¡¡Navahermosal!

Peroaúa hay más, mucho más. Una de 
las victimas del despojo, hambrienta, desfa
llecida y desesperada, al amparo de un anun
cio que leyó en los periódicos de que el exce 
lentísimo señor Presidente del Tribunal Su - 
premo oía toda queja contra la mala admi
nistración de justicia, acudió ante tan res
petabilísima y suprema autoridad. En nota 
detallada sin firm ir, pero ofreciendo autori
zarla su autor con la suya para responder 
siempre de lo en ella denunciado, cosa que 
no consideró necesaria aquella excelentísima 
autoridad, se dijo cuanto queda expuesto en 
éste comunicado, y quizá algo más.

Consta al autor del mismo que algún 
trámite sufrió la denuicia, pero hasta la fe
cha, á pesar de haber transcurrido más de 
un año, no se le ha notificado nada relacio
nado con éste asunto. Sin duda la justicia 
del Tribunal Supremo, como baja desde tan 
alto, tarda mucho en llegar á los mortales...

¡España, despierta! Por el camino que te 
conduce, no obstante ser el del progreso, 
vas derecha á confundirte con el Riff. A tu 
primitivo estado. Al embrutecimiento.

Siete años hace, señor director de El 
IDBÀ.L, que el autor de estos renglones im
plora la caridad pública, teniéndole detenta - 
dos 8.000 ó 4.000 duros; frisa ya en los 70 
años; los achaques propios de la vejez y los 
consiguientes padecimientos tísicos y mora
les, le tienen postrado en cama casi á perpe 
tuidad; se siente desfallecer, viendo acercar
se su último instante á pasos agigantados; 
no es ciertamente el exterior de la agonía 
material lo que le infunde pavor y miedo, 
por que piensa morir con el valor propio de 
todo buen cristiano.

Lo que siente, lo que le apena y entristece, 
lo que contribuirá á acibarar tan terribles 
momentos de tortura, es el profundo senti
miento con que bajará á la tumba sin poder 
disponer libremente de lo que es suyo para 
legarlo oficialmente á sus inocentes hijos, 
tan honradamente como á él lo legaron sus 
antepasados.

¡No cabe más!
¡Queda el cuadro completado!
Ruego á usted, señor director, la inserción 

del presente comunicado como severa lección 
á la humanidad doliente, políticamente ha
blando. á la vez que de lenitivo á la tranqui
la conciencia de un hombre que, reconocido 
y lleno de gratitud hacia usted por haberle 
facilitado la ocasión de descargarla con los 
ojos puestos en Dios y la mano sobre la mis
ma, no le quedan fuerzas más que para ex
clamar:

¡Excelentísimos señores ministros do la 
Gobernación, de Gracia y Justicia y fiscal 
del Supremo Tribunal!: Justicia, justicia y 
justicia.

No pido más.
JPedvo Mare ¡te» Agudo

Noez fToledo) Enero 45 de 1894.

MELILLA
Tafia» noticia».—Má» aftittcfea 

á ta Pcnn»»uta.—JUofo» pe- 
digueñog.-JLa ujoutan de

Beniaiear.
Embarcáronse ayer para los parques de la 

Penínsulaltreinta y seis piezas, que por ahora 
no son necesarias en aquella plaza africana. 
Las piezas que había en las murallas de la 
plaza, y qne oran do sistemas antiguoa, se 
enviarán para que sean fundidas á la fábrica 
de Sevilla.

En las murallas se montarán piezas de 
sistemas modernos.

El coronel de los askaris estuvo en la ma
ñana de ayer en el campamento á llevar una 
carta de Muley Araaf para Martínez Cam
posEl citado coronel mostró deseos de com 
prar unos gemelos de campaña, que inme 
diatamente le fueron regalados por un ayu
dante del general Martinéz Campos.

En la Jouta celebrada en Frajana hubo 
gran oposición para el nombramiento de Alí 
el Rubio. Araaf lo defendió, asegurando que 
no había tomado parte en los sucesos contra 
España. El asunto quedó aplazado.

Las calles del Poligono.-Otro 
bajá

Ayer fueron bendecidas las calles del ba
rrio del Polígono.
. La Avenida llevará el nombre de Martínez 
Campos. La plaza se llamará del general

Ricardos. Las calles de Prim, 0‘Donnell, 
Wad-Ras, Albuera, Constitución y Toledo.

Se croe que el coronel de loa asKaris será 
nombrado bajá de todo el campo.

Las rô3ompânsas
Hay gran disgusto con motivo de las re

compensas otorgadas.
Los que se juzgan preteridos redactan ins

tancias reclamando contra lo que creen in
justicia en la distribución de premios.

En el Gírenlo íe 'a Union Constitncionai.
Conferencia de D. Carlos Díaz Valere.

Ante una nútúátógd fióncnrroocia empezó 
diciendo:

«Hace algunos años los republicanos expo 
nían en la bandera que simboliza ^el {credo 
de loa partidos republicanos principios g¿P®" 
rales, tesis generales, bajolas cuales se agrú ' 
paba la familia republicana; así, se decía li
bertad, igualdad y fraternidad} así, se añade 
después, que seálajúatidiaigdal para todos.

ntíemos adelantado mucho, ÿ M ihéfiestei 
dar soluciones concretas, porque se quieré 
vestir á otros partidos con el ropaje de la de- 
iñOCracia. . , . _

nUua de las neceHídades .que .s'enfe el país 
es que la justicia se administre biéd pron
tamente, y para ello es necesario, no solo 
que la ley sea igual para todos, sino que es 
preciso dar organismos, á fin de que la jus
ticia se pueda aplicar en el sentido que todos 
deseamos. Voy á exponer una doctrina, si se 
quiere algún tanto rara, pero oon la cual 
éstá confórme nuestro distinguido amigo el 
Eiemo. Sr. D. José Carvajal, y con la cual 
están conformes otros esclarecidos patricios.

«Yo entiendo que la justicia tiene que ser 
eminentemente democrática, y, para que sea 
democrática, es preciso, ante todo, que sea 
electiva. Esto parece un poco raro y, sin 
embargo, es una cosa muy sencilla.

nEl poder en la democracia emana directa
mente de la voluntad nacional} por conse
cuencia, la primera fase del pod^r es el poder 
electivo. En la democracia, desde el jefa del 
Estado hasta el último individuo, la admi
nistración politica, jurídica y otras, tienen 
que subordinarse á ese principio electivo, y 
todos los poderes son amovibles y responsa
bles de sus actos.

»E1 poder electivo se. divide después en 
otra clase de poderes; el poder político, ó sea 
el poder ejecutivo, el administrativo y el ju
dicial. Independientemente los tres son como 
ramas diferentes de un mismo trouco; el 
tronco es el poder electivo, y de él salen el 
poder ádministrativo, el judicial y el po
lítico.

«Siendo el poder judicial una rama que no 
se toca, aunque sale del mismo tronco, con 
las otras ramas, tenemos sobre todo que la 
justicia se administra independientemente 
délos demás poieres,y nombrado directa
mente por el pueblo ó por el país.

No sucede esto hoy en los organismos que 
se quieren llamar democrátioos, porque á pe
sar de que un ilustre tribuno, el Sr.. Caste- 
lar, entiende que hemos llegado hoy, en la 
democracia, á todas las perfecciones., ésta 
que tenemos hoy no es democrática ni pue
de serlo.

«El poder legislativo está compuesto de un 
Congreso de los Diputados, de una Cámara 
llamada Senado y de la autoridad, real que 
pone suvetoá las disposiciones legislativas.>

Hizo con este motivo laceriadas observa
ciones.

Ocupóse seguidamente de los tribunales 
contencioso ^administrativo y de la Rota y 
otros análogos.

Hizo una detallada descripción de las dis
tintas organizaciones que hay establecidas 
en los Tribunales de Justicia; explicó lo que 
es y lo que debía ser el Jurado, y estableció 
también la gran diferencia que se observa 
entre esta institución y la justicia antigua.

Examinó las partidas del presupuesto del 
país más superfinas que el disertante califi
có de escandalosas. Fijóse con preferencia en 
los gastos que ocasionan las obligaciones de 
Gracia y Justicia; y después de hacer obser
vaciones acerca de aquellas, censuró los suel
dos que se daban á los arzobispos y obispos,

«La República, á mi entender—decía el 
disertante—se impone de tal modo á nuestro 
país, que quizá el día menos pensado nos en
contremos en España con la República im
plantada por este ó por el otro medio que 
todos sabemos, con tal de que venga, y cuan
to más pronto venga, mucho mejor.

Nosotros los republicanos, como decía muy 
bien el Sr. D. José Carvajal al inaugurar 
este Círculo, no supimos conservar la Re
pública que no conquistamos; y es induda
ble que para saberla conservar es menester 
que tengamos en cuenta una cosa: imitar la 
conducta de nuestros enemigos, que el no 
imitar á estos adversarios políticos ha sido el 
error de los partidos republicanos.»

Habló de la Deuda pública, de las clases 
pasivas y de las cargas de justicia, siendo 
muy felicitado al terminar su notable dis" 
curse.

EL 60BERNÂD0R DE JAÉN
Nuestro colega El Progreso Republicano 

de Jaén publica en su número del día 11) del 
corriente una real orden que por lo extraña 
nos llamó la atención.

Resulta de la referida real orden que el 
gobernador de Jaén desconoce las disposicio
nes vigentes para el nombramiento de em
pleados, puesto que ha cometido una infrac
ción legal manifiesta en el nombramiento de 
fiel contraste interino de aquella provincia, 
hecho á favor de D. Eduardo Osuna, prote
gido del Sr, Sagasta (D. José), con perjuicio 
de la persona á quien legalmente correspon
día este nombramiento.

Además, por el relato de la carta que in
serta el diario de Jaén, parece que ha dejado 
de publicarse otro documento complemento 
de la citada real orden, y esperamos á que 
el colega lo publique, para formar juicio en 
este asunto.

La República y los Republicanos.
REFLEXIONES DE UN OBRERO

Las masas republicanas, aunque incons
cientes y poco ilustradas, según opinión de 
algunos, han salido ya de la menor edad, y, 
por lo tanto, tienen su criterio propio para 
pensar, discutir y emitir pública y privada - 
mente sus opiniones, por más que estas no 
estén en armonía con las que puedan emiti- 
tir algunos sabios. Si esto no fuese así, ¿qué 
diferencias habría entonces entre nuestro par
tido y los tradicionales? Seguramente que 
ninguna.

Esto es lo dogmático en el partido repu
blicano, y, por lo tanto, estamos en nuestro 
perfecto derecho de emitir con completa li
bertad nuestras apreciaciones respecto á la 
marcha que debemos seguir para llegar más 
pronto á la restauración de la República, que 
tan traidoramente nos fué arrebatada.

Así, pues, hablaremos con toda franqueza.
No estimos conforme’, porque no podemos 

estarlo, can la opinión del Directorio 6 Junta 
de coalición para que nuestros correligiona
rios acudan una vez más á las urnas electo
rales. - ,

¿Para qué? Para seguir apoyando en el 
Parlamento con su presencia la farsa políti
ca que dé mayor fuerza á la restauración.

jEs éste ó uoel resultado conseguido por 
nuestros diputados en las anteriores legisla
turas? , . .

Pues como ese es el verdadero, según mi 
opinión, obtenido, y el mismo que razonada
mente se obtendrá en adelante, el pueblo ve
ría con más gusto que sus diputados no fue
sen 81 Congreso á autorizar con su presencia 
la inmoralidad política, económica y social 
de los actuales gobernantes.

Convencida la mayor parte del partido 
republicano, verdaderamente revoluciouario, 
de la ineficacia de loseloc lentes discursos de 
nuestros oradores, no quiere que se gaste el 
tiempo inúril mente.

Quiere emplearlo mejor, quiere prepararse 
rtftra 25 revolución. , . . , ^r rtam’úos revolucionarios, cuando son

. - ti . contraviniendo sus 
oprimidos y r'privilegiadas, y, 
derechos poí lostltndloo^ i—ñoco* - 
cuándo adémáá d? «to estiman en tu.. 
lahotífa haoíorial, fioiÚo' lohaa demostrau.. 
ahora en la cuestión de Melilla dejando sin 
castigo á las salvajes kábilas del Riffque 
han derramado traidora y ferozmente la san
cte de nuestros hermanos, cuando todo esto 
aucele, ¿uánde de nuestro valor y nuestra 
honra se burlan naciones extranjeras, no 
puede ni debe el partido wguir 
por más tiempo entróganC á la ludifefeocia.

Al estado á que han llegado láS 
previsión del negre porvenir que 5e dibuj^a 
en lontananza, el partido republicano oene 
btepararse para ir inmediatamente ala je- 
volúcidn, antes que el gobierno antipatrióti
co del fusionismO acabe de consumar su obra 
en deshonra de la patria. .

No es ya precisamente el partido republi
cano el que desea esa revolución, no} la quie- 
ren’todos loa hombres honrados, que aprecian 
en lo que vale la dignidad de la Patria.

¿No oréen loa jefes del partido republicano 
que ha llegado ya el momento de obrar?

Pues si lo creen aSÍ, ¿á qué esperan?,..
El Directorio ó Junta de coalición tiene el 

deber, en los momentos supremos en que hoy 
se encuentra la Patria, de dirigir su voz al 
partido para que éste sepa á qué atenerse y 
qué puede esperar de las facultades que le 
dió para llevar á cabo la restauración de la 
República.

La retirada de nuestros diputados en la 
última legislatura debió producir distintos 
resultados que los del silencio y la impasibi
lidad.

Desde aquella fecha á la presento ha habi
do más que suficientes motivos y oportunas 
ocasiones para que el partido republicano 
diese señales de vida, pero des ;raciadamoa - 
te no ha sucedido así.

¿Cuál es el motivo, cuál la causa de que 
esto suceda?

JKf oftt'CfO.

SERVICIO TELEGRAFICO
DE LA AGENCIA FABRA

"La conversión del 4112 fràncës
París 15 (4‘s7 tarde).—Según el proyecto 

de conversión, propuesto por el Sr. Burdeau, 
los tenedores de la deuda 4 li2, recibirán por 
cada lámina antigua una nueva, que renta
rá 3 li2 por loo, quedando solemnemente 
estipulado que no se verificará ninguna otro 
conversión de la misma deuda hasta el año 
de 1902.

La economía que resultará será de cerca 
de 68 millones de francos anuales, disminu
yéndose de esta manera la mayor parte del 
déficit que se ha notado en los últimos pre
supuestos.

Choque de' treues
Afuera Yor/c 15 (10 m.)—Ha tenido lugar 

un desastroso choque de trenes en las cerca • 
nías de Jersey-City sobre el río Delaware. 
Los trenes que chocaron eran ambos expre
sos y llevaban su máximum de velocidad, 
cuando ss avistaron. A p“sar de haberles 
dado contra vapor, resultaron más de veinte 
muertos é innumerables heridos.

Sociedades secretas
Praga 15 (30 t ) —Ha empozado el proce

so de la Sociedad secreta de jóvenes patrio
tas titulada «Omladina.»

Habiéndose formado numerosísimos grupos 
en actitud hostil delante del tribunal, la po
licía tuvo que dar varias cargas logrando 
después de muchos esfuerzos dispersar á la 
muchedumbre.

{La revolución brasileña
Montevideo 15 (7 mañana).—Noticias de 

Río Grande do Sul anunc an que han sido 
muchos los muertos y heridos en los últi
mos combates que se trabaron entro los in
surrectos y partidarios de Peixoto.

Tumultos en L-iorua
Liorna 16 (10,45 noche).—Por efecto de 

grandes tumultos en las callos de esta capí - 
tal ha tenido que interrumpirse la circula
ción de los tranvías.

En la acera, al lado de la puert i del círcu
lo monárquico, se encontró una bomba con 
la mecha encendida, que pudo ser apagada 
por un transeúnte.

Bolsas extranjeras.
París 15.—^Después de la hora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy: Francés, 97'78. Ex
terior español, 62 6{8.

Londres 15.—Clausura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 63‘00.

Conversión de la I>euda.
París 15 (7 t.)-La Comisión de presu

puestos ha adoptado por unanimidad el pro
yecto de conversión de la Deuda. El informe 
acerca de dicha operación se presentará ma
ñana á la Cámara.

IjOS insurrectos
Rio Grande (6‘10 t.)—Los insurrectos 

prendieron fuego á varias aldeas y mataron 
a los prisioneros.

El crucero Aquidaban ha echado-anclas 
delante de la Aduana de Río Janeiro, y pre
para un desembarco de tropas.

Impuesto sobre el tabaco
BerZin 16 (ll‘4O n.)—En el Reichstag se 

leyó hoy por primera vez el proyecto de ley 
recargando el impuesto sobre el tabaco, ó in
mediatamente pasó á la comisión para que 
emita dictamen.

Sobre lo mismo
Londres 15 (10 n.)—Dice El Times que en 

el Brasil la opinión va siendo cala día más 
favorable á los insurrectos, y que éstos obten
drán, dentro de breve tiempo, uu triunfo 
completo.

Bevolucióu siciliana.
Roma 16 (7,27 mañana).—Hassa Carrara, 

está ocupada militarmente.
Los sublevados recorren el campo, ayer 

hubo bastante tiroteo entre ellos y algunas 
fuerzas de caballería.

En Montevideo.
Montevideo 16 —La isla de Eugheno ha 

sido ocupada por los insurrectos.
El Gobierno de Peixuto está reforzando la 

guarnición y el artillado de Nichtezoy.
Catástrofe.

Matanzas 15(5‘25 t.)-Acaba de lenerse 
noticia de ua grave accidente ferroviario 
ocurrido cerca do la estación de Cumanaya-- 
gua, en «1 camino de hierro do esta capital a 
Timana (?).

Sábese hasta alior.t que hay 16 personas 
muertas y nueve heridos de mucha gra
vedad.

Conferencia diplomática
Roma 16 —En ¡PS círculos del Vaticano 

dícese que el Cardeaai Rampolla, secretario 
de Estado de Su Santidad, por encargo de 
este ha conferenciado edú los embajadores 
para, conocer la actitud qod adoptarían los 
diferentes Gobiernos, si los sm'PPSOS do llana 
ta maran mal cariz y pusieran eií peligróla 
existencia de la monarquía sabauda.-

catástrofFIñ coba
nc»cfíffita»niento. ■— Beatfozo 

Treinta vtetMia».— Biectoeno 
tnieerío».

Un tren de viajeros ha desea,rriUdo á po- 
dáá metros de la estación de la Habana.

Los dóche» han quedado úestro^dos-
Los cadáveres tienen astillas clavadas, y 

algunos están comg’letamente úeshgurwj»^ 
Han muerto dieciocho personas, ocho cioe- 

ge que morir ía y cuatro están leves.
Entrelos fallecidos,supóaes© hay persogas 

muy conocidas en la capital.

LOS MOROS DE MINDANAO
Btra coli»ién.’~'l/»*t»
fio aircid pana 
túiia».-Aa co»a »e cotnplica.
ASorei eatá deLas tropas españolas han sido nuevamente 

atacadas por los moros de Mindanao.La reciK^^ 
inmediaciones del en 
la bahía de Ulan» y Ronde {» tro 
cha comenáíada en tiempo del 
rosy terminada en el de Wey 1er, que atra
viesa la isla de Norte á Sur. poniendo en co^ 
municación la bahia de íllana co
P^Noïaee mucho tiempo qu? .el 
rrado, gobernador do Mindanao, formó una 
guerrilla con objeto de comunicar , 
diferentes puestos estratégicos que dei?eaúen 
la zona, , „

A primeros del pasado mes los moros h.nr 
prendieron la guerrilla. A la primera des 
carga del enemigo ía guerrilla se desorgani
zó por completo, y bien por el excesivo nu
mero de moros ó porque los caballos de 
tros soldados .^e asustaran, la. fuerza ae disot- 
vió y los moros triunfarou una vez mas.

Aprovecháronse los enemigos de la sutu
ral confusión, y al acando traidoramente (á lu 
marroquí), ocasionaron la muerte de cuatro, 
de nuestros compatriotas.

Ultimamente, y según noticias recibidas 
en Manila, se ha reproducido el ataque, y en 
el fuerte de Barrás créese que ha sucedido 
otra nueva escaramuza, en la que los victi
mas de nuestro] ejército han hecho odiosa 
una vez más la política del Gobierno,

El señor Moret tiene aquí otro nuevo mo
tivo jpara lucirse continuando su grandiosa 
campaña en pro de la honra nacional.

ínformación
Tn suicidio

El juez de guardia, D. Balbino Martín, s© 
personó ayer en el kilómetro uum. 2 do la 
línea de Madrid á Cáceres y Portugal, dondft 
había sido hallado el cadáver de un hombre,, 
con una herida en la sien derecha.

Junto al muerto vió el Juzgado una pisto
la de dos cañones, un pañuelo y una boqui
lla de puro. , x -

En las ropas del suicida se le encontró la, 
cádula personal, extendida á nombre de Ze- 
ferino Queipo González, de cincuenta «ños, 
viudo, natural de Selces (Oviedo), con domi
cilio en la callo Je Lope de Vega, num, 26, 
de cuya casa era portero.

También tenía en uno de los bolsillos una 
carta en que decía: «Señor juez: no so culpe 
á nadie de mi muerte. Me mato por estar 
avergonzado.—Zeferino Queipo.*

El juzgado dispuso el levantamiento tiei 
cadáver.

Víctima de larga y penosa enfermedad lift 
fallecido en Valencia, el pasado día 14 a las 
doce y media de la madrugada, bI con lecuen- 
te republicano de aquella localidad, D. Luis 
ïadla Granel!, que tanto se ha distiug.nuo 
en todos los movimientos republicauos de la 
región valenciana. . -v , j

Da todas veras enviamos á su atnoulauíift 
familia, y muy especia I m;nte á sus lujos. 
D. Leopoldo y D. Amadeo, queridos amigos 
y correligion-arios, nuestro más sentido pé
same.

B/n cfitnen.
Anoche á las doce y media, en la calle del 

Cuartel de Valencia, dos mozalbetes entra
maron una dispusta acerca de quién era el 
que poseía mejores armas, llevando uno d» 
ellos, llamado Vargas, su fimor propio, has
ta el punto de disparar un tiro «á su compa
ñero, llamado Lúeas Bustamante, que le 
atravesó el corazón. .

El agresor fué detenido poco despuos do 
cometer su crimen.

AíiOi'catííf.
Ayer á las cinco a media de la tarde, en el 

hospital de Manteo de la capital de G uipuz- 
coa, se suicidó, ahorcándose con la corbata, 
un caballero que pertenecía al cuerpo con-

Dicho señor parece ser que palecía ata
ques de enagenacióa mental.

Opoaicionc».
Para el día 1 de Febrero está anunciado el 

comienzo de los ejercicios de oposición en el 
cuerpo de Correos.

J cSaracSonc.»
El laborioso fabricante de Sabadell, don 

Juan Girbau, ha publicado una hoja para 
protestar contra los ataques que se le han 
dirigido por su conferencia en el Circulo de 
la U nión Me rcantil.

El Sr. Girhau se defiende con muy sólidas 
razones de todas aquellas censuras, y mani
fiesta que su condición de fabricante se ates
tigua con el hecho de tener las dependencias 
de su fábrica y maquinaria en ejercicio, en 
la casa número 56 de la calle de Calderón, de 
Sabedell.

En cuanto ál tema «Egoísmos proteccio - 
nistas», que el Sr. Girbau explicó en el Círcu
lo de la Unión Mercantil, lo amplía en su ho
ja con nuevos y numerosos d^itos de impor - 
tancia,
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Cnnfet'enega
Las conferencias del presente mes en el 

Centro Instructivo del Obrero, Mayor 18. es
tarán á cargo de los señores D. José Cáscales, 
y Muñoz el miércoles 17, con el tema «Pnnto 
de partina del problema político social.n — 
Jhábado 20, D. Melchor Salvá «El salario y sus 
leyes.n—Miércoles 24, D. Fausto Garagarza 
I Consideraciones sobre el estado higiénico 
actual de Madrid, y tendencia que debe lie 
var su desarrollo.”—Sábrdo 2«, D. Gonzalo 
Reparaz vLa política de España en Africa,» 
y el miércoles 31, D. Vicente Sanchiz «El 
decoro nacional.»

D. Emstciitco Agonfo Rtthio
A la avanzada edad de ochenta años falle

ció ayer, en Madrid, el ilustre rector de Me
dicina y Cirugía y presidente de la Acade
mia de Medicina, y Consejo de sanidad, se
ñor Alonso Rubio.

Hombre de vastísima cultura y afable tra- 
t rato, fué catedrático de San Cerlos. presi
dente de la Cámara real, y aunque por com
pleto retraído del Parlamento, había sido 
nombrado senador vitalicio.

La ciencia médica pierde con el Sr. Rubio 
uno de sus mejores maestros, cuya muerte 
será siempre generalmente sentida.

Enviamos á su distinguida familia nuestro 
sentido pósame.

hif'n tfivvedttd
Desde Mon'evideo telegrafié él Sr. Villa 

mil, comandítüte del Nautilus. Dice que no 
ocurre novedad á bordo del Clipper^ escuela 
de guardias marinas, el cual continúa feliz
mente su viaje de oircuunavegación.

Evyecgo de cnbge
La junta directiva de la Cámara de Comer 

ció de Sevilla, ha acordado pedir al gobierno 
que la embajada extraordinaria que va á 
Marruecos gestione del Sultán autorización 
para el establecimiento de un cable en la 
costa Marroquí, desde Tánger á Mo.gador. 
con estaciones, además, en Larache, Rabat, 
Casa Blanca, Mazagau y Saff, á bu de fomeu 
tar las relaciones mercantiles entre España 
y Mamiecos.

E6*eetaucin»te»
A instancias del gobernador civil señor 

Aguilera, le ha sido cedido en el nuevo local 
de la Bolsa de comercio un local para tener 
un retén de guardia civil que pueda prestar 
servicios en la zona.

Iguales-s^’íicios proyectan en los barrios 
do la Castellana ó Hipódromo.

f/nta fier-n
En Valencia so ha practicado la autopsia 

del niño Olegario Pacheco por recaer sospe
chas, que se han visto confirmadas, de que 
había sido intoxicado por una sirviente.

Esta misma criada parece que había sido 
despedida de otra casa por haberse encontra
do á un niño de ella con una aguja clavada 
cerca del corazón.

JLa Rifíes'ia
En el Burgo de Osma y otros puntos de la 

provincia de Soria, hay una mortandad ho
rrorosa de niños á consecuencia de la dif
teria.

El gobernador civil y la Junta de Sanidad 
hon adoptado todo género de medidas para 
combatir la epidemia.

Eaggeeiangento.
Victima de una pulmonía ha fallecido en 

Madrid D. Antonio Fernández Chorot, anti
guo correligionario nuestro.

El finado sirvió al Estado en Ultramar, 
durante largos años, haciendo renuncia del 
destino al ser elegido diputado á Cortes por 
la Isla de Cuba.

Acompañamos en el sentimiento que em
barga á su distinguida familia.

Capga^irndoit.
En Mañresa, la Guardia civil ha descu

bierto la guarida do un grupo de ladrones 
que había en la calle Badaja del Castillo.

El jefe de la partida que se albergaba en 
la. citada guarida, y tres de sus soldados de 
fila, han sido detenidos.

IProgesga.
Continúan protestando de los escandalósoS 

hechos cometidos en el Ayuntam’énto y ae 
la notoria arbitrariedad del gobernador ci
vil, que sin averiguación de causa ha sus
pendido á diez concejales, todas las clases 
sociales y corporaciones particulares de Má
laga.

En todos los ^irculog ge censura durameu- 
’"-I'üúéía seguida por el Gobierno Con 

Jf^pSeto á este interesantísimo particular.
Eg ¡dunite de gn Cftsit Roja

Desde la una de la madrugada á seis de la 
mañana se celebrará en el teatro de la Zar
zuela el grau baile de trajes, organizado ex 
elusivamente por la Asociación de la Cruz 
Roja del distrito de la Latina.

Promete estar brillantísimo este baile pues 
á el concurrirán luciendo esplendorosos man
tones de Manila las simpáticas y elegantes 
mujeres del distrito.

Sabemos que son muchos los palcos vendi
dos, por lo qué quedaron, en el despacho es • 
caso número de ellos.

Gatíega.
La de hoy no contiene disposición alguna 

de interés general.
tjrs cau»a de Varega

La tardanza en conocer el informe de la 
Academia de Medicina, no ha sido obstáculo 
para que ayer se constituyera la sección pri
mera de la Audiencia para abrir el juicio de 
ia causa contra José Vázquez Varela, por 
asesinato de Antonia López.

A la una y cuarto de la tarde se procedió 
ál sorteo de jurados, y como faltasen cuatro, 
sólo por esta razón decl .ró el Sr. Illana sus
pendido el juicio.

El Sr. Botella, que estaba en la creencia 
de que no se vería hoy la causa, íuó avisado 

urgentemente, y sin almorzar se trasladó á 
las Salesas.

Cerca de las dos terminó cl intento de se
sión, saliendo á poco el hijo de doña Luciana 
Borcino, acompañado del Sr. Martin Rey, que 
lo dejó instalado en el coche celular.

La concurreucia de público era muy nu
merosa, á pesar de los anuncios de suspen
sión.

La vista se señalará de nuevo probable
mente para los días 20 al 25 de Febrero.

Wa¡>or eort'eo
El vapor correo francés Ville-de-Marseille 

selló de Málaga el 15 del actual á las cuatro 
de la tarde con destino á Colón y Escalas.

Cet'o, y van mi/.
Excmo.Sr T). Santiago de Angulo de Ortiz 

de Traspeña, alcalde presidente del Excelen
tísimo Ayuntamiento de la Villa y Corte de 
Madrid, señor teniente de alcalde del distri
to de Buenavista, señores concejales y señor 
ingeniero do vías y obras de la Corporación 
municipal, ¿han pasado SS, tíS. por la calle 
del Barquillo?

¿Acaso creen que es posible, ni decente, ni 
tolerable que se halle en el lamentable esta
do en que se encuentra el trozo de calle que 
está próximo á la casa que hace esquina á la 
Plaza del Rey?

Nosotros, al menos, no lo creemos, ni lo 
hemos creído jamás.

Ea Convovdía
Animadísima resultó anteanoche la reunión 

familiar que tuvo lugar en el elegante Cir • 
culo de la Concordia. El elemento joven se 
entregó al baile con verdadero placer, y las 
horas transcurrieron agradablemente para 
todos en aquel Cen’ ro de buengusto.

El próximo baile será de máscaras y pro
mete estar muy concurrido.

DE TODAS PARTES :
JKÍ ífiís» ty ga cgecí»*ici(lad

En la encarnizada lucha que años há ri
ñen el gas y la electricidad porila hegemonía 
luminica, interviene ahora el petróleo con el 
invento de una nueva lámpara por el inge

niero berlinés Julius Sehüke, y que ¡propor 
ciona una lus iuiensa, viva y simpática, ue 
un blanco absolutamente puro.

Además esta, por su 'escaso costo, al al
cance de todas las fortunas, puesto que el 
equivalente de 80 bujías se obtiene con un 
gasto de 1 céntimo de peseta por hora.

La combustión del petróleo se verifica sin 
necesidad de mecha, y el líquido no cae del 
depósito para consumirse más que gota á 
gota: lo cual evita todo peligro de explosión. 
El depósito lleno basta para alimentar una 
lámpara durante 18 horas.

Por este sistema se consigue también que 
no se desprenda calor, porque todo él se 
transforma en luz.

Los especialistas y publicaciones indus
triales hacen grandes elogios de este nuevo 
invento.

JTa ¿l/itern Vinos y comidas.
—Huy plato del dia. Hoy mortes, Pepitoria, 
ración con pan y vino también, una peseta 
quince céntimos. Miércoles y jueves, conejo à 
la catalana, ración con pan y vino, una pe
seta quince céntimos.—Atocha, 72, junto al 
Liceo Rius.
•afeas

ULTIMOS TELEGRAMAS
DE LA. AGENCIA FABRA

Vapores
Aden 15.—Los vapores Mindanao y Bue 

nos Aires han salido hoy con rumbo à Suez 
y Colombo respectivamente.

Consejo de guerra
Metz IG 11 tarde.)—Se ha inhibido el Con

sejo de guerra del XV" cuerpo de ejército en 
la causa seguida contra los hermanos Ri
chard, sastres en esta ciudad, acusados de 
haber favorecido la deserción do un soldado 
del regimiento do infantería número 98.

Con este motivo reina bastante disgusto 
entre los elementos do origen francés.

CuIIaIóu.
Roma 16 do m.)—En una colisión que tu

vo lugar esta mañana cerca do Carraza eutre 
las tropas y los iusurjoctos, estos ultimos 
tuvieron dos muertos.

Hociedade» secretas.
Palermo 1(5 (10 mañana.)—La calma es 

más bien aparente que real, siendo numero
sos los pueblos donde reina sorda agitación. 
El general Morra di l.arriano creo que las an
tiguas sociedades secretas, caya activi led 
cesó cu uido empezó à desarrollarse la socie
dad dbi Fasci, se está reorganizando con el 
ñn de dar nueva base á la resistencia po
pular,

Francia en la Indo-dhin,:»
Saifjau lo (recibido el 16).—Los primeros 

contribuyentes y comerciantes de esta colo
nia han dirigido al Gobierno francés unas pe
ticiones en nombre de los intereses de la Indo 
China, para que Francia continúe ocupando 
exclusivamente la orilla izquierda del Me- 
kana y no se avenga á las proposiciones de In 
glaterra referentes al establecimiento de un 
Estado neutro en el Meckong superior.

Correo.
Puerto Rico 15.-Hoy ha salido de este 

puerto para el de Cádiz el vapor correo Cata
luña de la Compañía Trasatlántica.** * 

Innndaclón
Burgos lo.—Comunica oncialmente el te

niente de la Guardia civil y el alcalde de Vi
lladiego (Burgos), que en la noche del día 13 
y á consecuencia del deshielo por laS conti 
nuas lluvias, se desbordaron el río Brulló y 
el arroyo Tarazana, que circunda dicha 
villa.

paLirici
<■ : -¡

La embajada de Moret ó de Múrrutrcúscum
plirá su misión duntro de pocoaWias y po
dremos con este motivo dar por^tet^inada 
nuestra acción Jln de siecle en el i rto HJA' ' 
rroquí.

El nuevo rey mago presentará á MuIeV- 
Hassán las ofrendas que Moref le envía en 
señal de amistad; dentro de poco nos habre
mos olvidado de las vergüenzas pasadas, y 
hasta otras, que no faltarán, si el país sigue 
padeciendo bajo el poder de los fusionis- 
tas.

En los círculos military siguen r iendo ob
jeto de sabrosos com-jntarios la propuesta 
graciosaraertte (irmada por el general Lóp“Z 
Domínguez.

¡Viva el rumbíj! es la exclamación que sin
tetiza los comentarios que hemos oído, y en 
verdad decimos que no podría encontrarse 
sittesis más gráfia.

El Sr. Sagas!a ha paseado en coche esta 
tarde por la Moucloa, desde las dos hasta las 
cuatro, acompañado de su hijo político señor 
Merino.

A las cinco ha recib'do una comisión que 
se proponía tratar con él de asuntos provin
ciales.

De la apertura de las Cortes sólo se sabe 
que no se sabe nada.

A los fusionistas les importa poco la Re
presentación nacional.

BIBLIOGRAFIA
Un libro de Frontaura

El popularísirao, el chispeante director del 
antiguo semanario El Cascabel, acaba de 
publicar, en un elegante volumen, primoro
samente editado por la casa Lasanta, una 
serie de nuevos cuentos ó artículos cortos, 
quizá algunos ya conocidos aol público, pero 
siempre amenos y notables.

En i'tocumenios humanos, que así se titu
la el nuevo libro, hay para todos los gustos 
artículos, pues ya empleando la nota festi
va, tan fácil de dominar por el autor, ya sa
cando primores de exquisita delicadeza y 
seutimtonto, Carlos Frontaura fotografía, 
mejor que copi ’, algutiAS escenas de la vida, 
tan naturales, y en un estilo tan sumamente 
sencillo, que el ánimo del lector so siente re
gocijado al encontrar algo que discrepa del 
estilo campanudo que hoy predomina, usan
do, y aun ábusaodo, do vocablos rebuscados 
minuciosamonte en las hojas del Diccionario 
de la Academia, y hasta del diccionario pro
pio, pues diccionario propio parece que for
man algunos literatos y literatas de alto co
pete.

En Documentos humanos, como en casi 
todos los libros que se publican, hay mucho 
bueno y mucho deficiente.

El primer cuento del libro es primoroso; 
una novela corta, escrita con sentimiento, 
que es como se escribe lo bueno; algunos 
otros son también excelontos y hay escenas 
de bastidores perfectamente verídicas y her
mosas; una pobre muchacha que por rigores 
del infortunio hállase precisada á recurrir á 
la honrosa labor de la tienda, para arrancar 
al trabajo una limosna de cobre con qüe sub
venir á las nscesidades del hogar, en el que 
la anciana madre enferma exhala amargos 

- ayes que se pierden en la bóveda negruzca de 
la guardilla...

Reciba Carlos Frontaura la mas cordial 
enhorabuñna de su admirador entusiasta,

Effsncifico de ga Eacagera.

niVBRSIONBS
Eslt'cnos ftat'a esía noche

En el Eipañol, el drama en tres actos y en 
terso, original de dos conocidos periodistas, 
titulado

¿n la inter’pretacióa de la obra temarán 
p^te la señora Sil a y los Sres. Bueno, Mata, 

, ^mez, López 5' Soler.
'ff»tsgfo Jlfodes*no

La compañía de o pel'll» r a 
tuará en este co'iseo hara X'i debut c..n La 
filie du tambor majour.

En Eslava, á aeganda hora, se 
bufonada lírica titulada hl traje mib.-ert .ho.

là VWA Y LA MDFKT
¡MÍíedo ¿i 1»

Solo la palabra tisis asusta á muchos era- 
fermos. Aun cuando padezcan esa enferme
dad, quieren vivir enfermos y con la iia«ion 
de que su padeciraiefnto, eS un catabro m-af 
curado, una afección del estómago, ae ■ 
garganta, etc., todo, en fin, menos la tisis 
pulmonar. De aquí que no pongan remedio 
a su mal con la deb.da oportunida»!, y u&en 
solamente á última hora, cuando f’Oaavpara 
ellos remedio, medicamentos apropiado-^, kj» 
conveniente, pues, tener presente que en^me
dicina laoportuuidad terapéutica ts el 'Oj'h 
que toda enfermedad tiene un pericdo cura
ble y otro incurable.

Tomar buena medicina, lo que conviene y 
está indicado en el período curable de la «i-i- 
fermedad, es querer y alcanzar la salud; 
perder el tiempo durante ese período, tantear 
rem dios de dudosa eficacia por desidia, 
preocupación ó miedo á creerse tísico, ea 
buscar voluntariamente la muerte.

Por eso es menester que toda persona qua 
tenga tos, expectore, se fatigue ó respire con 
dificultad, como primera diligencia haga 
uso de las Pildoras Antisépticas del doctor 
Audet, e n las que so curará con toda segu
ridad, tanto si la afección es leve como si es 
el principio do un padecimiento grave. Y no 
temer psra nada á la visis pulmonar. Las 
Pildoras Antisépticas del doctor Audet se 
venden á t ' pesetas c Ja en las principales 
farmacias y droguerías de España.

T£Í4P¿*^ATüaA DE HOY Eí4 Í/ÍADRÍO
Observaciones por el Optico Sr. Grasselli, 

Moni era, 5.
A las siete de la mañana, 6 grados centí

grados sobre 0. , ,
A las doce de ídem, 9 ídem sobre o.
A las cinco de la tarde, 9 idem s'.bre 0. 
El barómetro indica buen tiempo.

Cotisaeión ojlcial del 16 de Enero de 1894 
comparada con la del dia anterior

4 por 100 porpótao int........ 
Id. fin de moa....................
4 por lOOporr. os6. c...... 
4 por 100 amoitlaablo........ 
BÚletee de Oaba 1836........ 
Billotee de Onba 1890.......  
S33KO d© EWÍifl*............... 
O.» arrendataria taba,.. . 
rcríe á la viate....................  
loa&efl A la víBíb. ............

ULTIMOS PRECIOS Día 16 Día 16

66,76 66,86
00,00 00,00
76,60 76,60
76,90 77,00

107,80 107,80
05,90 95 90

868,00 368,00
161,00 164,00

22,30 22,30
30,80

4
oí‘,oa

MADRID: 1894
La Nacional,—Imprenta. Caños, 1, bis.
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ESPECTÁCULOS
PARA MAÑANA

RE \L.—64 Función de abo
no.— Turno 1.®—A las 8 
y Ifí.— Gli Amanli di Te
ruel

ESPAÑOL. — 74 de abono. 
Turno par.—-A las ocho y 
media.—Dia de Prueba.— 
Quien más mira...

COMEDIA.- 4,«'^ serie.—A las 
^ochoy media.—Villa-Tula.

L'aRa.—A las ocho y media.
—L'idovico y Ataúlfo ó la 
volada de los Angeles.— 
Ciruelas pasas.—(Segundo 
acto.—Ciertos son los toros 

ESLAVA. — A las ocho y 
media. — El cornetilla. — 
Los voluntarios. — Boda, 
Tragedia y Guateque ó el 
difunto de Chuchita.—El 
traje misterioso.

MARTIN.—A las ocho y me
dia.—La cáscara amarga. 
—El padrón municipal.— 
(Segundo acto). —Hay en 
trésnelo.

APOLO. — A las 8 112.-E1 
Sr. Luis el tumbón ó des
pacho de huevos frescos.— 
Los descamisados.—Cosas 
de Apolo, La serpentina. 
—El dúo de la Africana.

romea.—A las ocho y me
dia.—Crispulín.—La gran 
vía.—Fantasía morisca.— 
— La isla de San Balan- 
nada.

MODERNO.—A las ocho y 
media.—La filie du tam
bour major.
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CUADRADO DE PALABRAS
• • o • 
• 09« 
• • • O 
O • e •

Primeras líneas de izquier
da ó derecha y de arriba 
abajo.

Lo que tenemos todos.
Lo que causa grandes 

amarguras y grandes pla
ceres.

Una capital de Europa.
Lo hacen los labradores.

(L« solución mañana.)
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la barra míen broa del oomitó central de 
ioBurrección. ¿Han cbodecido? ¿Han com
parecido? ¿Quiénes sois, pues?

»Bn la petición del Mercado ae derrama 
á Bórrenles el oprobio contra la Conven
ción naciera!: uo e» una petición lo que 
vienen á BomeíercH, tino órdenes que o» 
dictan, proponiéndoos aioladaniente or
den del día. Ciodadanos, si ten gólos fuo- 
reia Bimplee individuos OíJ diría: ¿sois co
bardas?

»Paes bien; entregaos al azar do ios su- 
ccKos, tguardad con estopor que os despi
dan ó manden degollaros, y declarad que 
Rereis los esclavos del primer asesino qno 
quiera encadenaros. ¿Buscáis á los cóm
plices de Dumonriez? ¡Ahí los tenei^, ahí 
están :

>Ellos son los qne han formado el co 
mité central do insnrreroión; ellos son los 
que han provocado esa criminal exposi 
ción de la sección del Mercado; todos ellos 
quieren, como Dumonriez, aniquilar la 
Convención; todos ellos, como Dumou- 
riez, desean nn rey, y á nosotros es á 
quienes llaman los cómplices de Du- 
monriez.

«Se ha dado, pues, al olvido que nos
otros hemoa denunciado sin cesar la fac
ción de Orleans. ¡Nosotros cómpHoos de 
Dumonriez! Se olvida, pues, que en me
dio de las borrascas de uno sesión de ocho 
horas hicimos dar el decreto que deste- 

' rraba á todos los Borbones de la Repú 
blica.

» ¡Nosotros cómplices do Dnmonriezl 
Se ha dado al olvido (indicando con el 
odemán á Robespierre) quiénes fueron los 
que hicieron rovo car aquel decreto. ¡Cómo! 
Dumonriez conspira en favor de nn Bor- 
bón; nosotros lachamos para obtener el 
destierro de los Borbones, ¡y somos acu
sados!

» A todo he coutestedu, ha confundido 
à Robespierre, y esperaré tranquilo que 
se pronuncio la nación entre mis ©nemi 
gosy yo. Ciudadanos, termino este ditca-

BÍón tan dolorosa para mi alma, como fa - 
tal para la cansa pública.

«Creía yo qne la traición de Damou- 
riez produciría ana crisis feliz, unién
donos á todos el sentimiento dol peligro 
común; creía qne en vez de encarnizarnos 
en perdernos unos á otros, sólo nos oen- 
parfamoa en salvar la Patria. ¿Por qaé 
especie de fatalidad no cesan los repra- 
tentaatea dol puebla do convertir este re - 

i cinto en el foco de bus calumnias y do 
■ aas paftionea?
' «Sabéis cómo h© devorado on silencio 
j las amárgaraa con qne me abruman haco 
I seis meces,- y cómo he sabido sacrificar á 

mi Patria los más jahtos resentimientos; 
sabéis cómo, bajo pena de cobardía, 
bajo pena do confesarme culpable, bajo 
pena de comprometer el poco bion qaa to
davía me os permitido hacer, he podido 
dispensarme do patentizar la perfidia ó 
impostura de Robospierre. ¡Ojalá sea este 
día el último que perdamos en escándalo» 
sos debates!»

VI

Este diaenrso, tranqnilizando el alma 
do Vergniaud, le atrajo de nuevo el nn- 
meroBO partido de los moderados. Resonó 
esta elocuencia dorante algunos días 
en Paris y en Francio entera. Los girón - 
dinoB resolvieron aprovechare© da la pre- 
dieposición del favor del público para 
acabar con sns enemigos; pero no tenían 
otras armas que discarsos, al paso que 
Dantón y Robespierre eran dueños del 
pueblo de Paris.

Eu los días ei guien tes se hallaban tan 
agitados los ánimos, qae Duperret, echan
do mano á la espada, so arrojó á los 
miembros de la Montaña.

Reportándose por los gritos de horror 
de la Convención, se excasó declarando 
qae ei hubiera tenido là desgracia de po
ner la mano en nn representante del pae-

do la República, de haber declarado la 
guerra á la monarquía, de haber, por úl • 
timo, defiterrado á ©soas BorboBe!», cuyo 
despreciable jefe se despide así de nos
otros. T es indudable que debemos cami
nar en derechura á nuestro objeto, recha ■ 
zando con nca mimo al enemiga y fon- 
dando con la otra la Constitución. Ciada • 
nos, no permitáis que en vosotros se en
vilezca la nación.»

tfCiadadanos,—dice á bu vez Guadet,— 
la República se pierde sí consontía que 
vengan esos malvados á deciros impune 
men te q ue la Convención está corrom pida. »

Robespierre se levanta. «Los que pro - 
tendón—dice—que la mayoría de la Con
vención está corrompida, son unos insen - 
satos; pero loa que nieguen que alguna 
vez puede extraviarla una coalición com 
puesta de hombres corrompidos, son anos 
impostores... Voy á descorrer una parte 
del velo...»

Al oir esto Verg.iiaud, ae llena de in
dignación y pide él mismo que se escucha 
á Robespierre. «Aunque no tengamos— 
dio©—discursos preparados artificiosamen
te, sabremos responder y confundir á los 
malvados.»

V

Robespierre acusa á Vergniaud y á bu 
partido con la mayor vehemencia, y con
cluye por pedir su enjuiciamiento. La 
Montaña aplaudió el final de este discur
so. Vergniaud subió á la tribuna después 
que Robeepierre, y consiguió con dificul
tad hacerse escuchar.

<Voy—dijo—á toner la osadía de res
ponder á Robespierre, quien, con una 
pérfida novela artificiosamente escrita en 
el silencio del gabinete y con glaciales 
ironías, acaba de sembrar nuevas discor
dias en el seno de la Convención. Tendré 
el valor de responderle sin meditación,
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porque no tengo necesidad de arte como 
él; me basta con mi alma.

»Mi voz, que desdo esta tribuna ha lio* 
I vado el terror á ose palacio de donde ha 
[ contribuido á precipitar al tirano, también 

lo excitará en el alma d© les malvados 
que quisieran sustituir su tiranía á la de 
nn monarca. Eu vano se trata de irritar
me; sabré estar sobre mí.

»No secundaré los infames proyectos de 
los que se esfuerzan ©n hacernos mútua- 
mente degollar, como los soldados d© Cad
mo, para entregar nuestros puestos vacan
tes á los déspotas que nos preparan. Ro
bespierre nos ácuea de habernoi opueoto 
en el mes de Julio á la destitución d© Luis 
Capoto.

Reepondo que yo fui ©I primero que en 
esta tribuno hablé de dóstitnoión el 3 de 
Julio, y añadiré que tal vez ia energía de 
aquel discurso no ontribuyó poco á la 
cuida del trono.

En la comisión dol 21, de que ero yo 
miembio, no queríamoB ni un nuevo rey, 
ni uu nuevo regente, sine la República, y 
yo fui quien, despué-S de haber presidido 
durante toda la noche dol 9 al 10 de 
Agosto, entro el toque de rebato, vino, 
mientras presidía Guadet por la moñona 
entre ol estruendo del cañón, á proponer 
la República en nombre de la Asamblea 
legislativa.

nOslo pregunto, ciudadanos: ¿es esto 
haber estado en connivencia con la corte? 
¿Eb á nosotros á quien deb© ésta mostrar - 
se reconocida, ó á Iob que, por las perse - 
ouoiones que nos hacen experimentar, la 
vengan tan bien del daño que la hemos 
hecho?

«Nos acusa Robespierre do haber inser
tado en el decreto do suspensión un ar
ticulo en que se decía que Be nombraría 
un ayo al principe real. El 10 do Agosto 
abandoBé la silla do la presidencia á loa 
nueve de la mañana pora redactar on diez 
minutos el decreto de destitución.

*Supongo que m© hubiesen engañado 
loa motivos ©n quo me fundaba para ia-
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PASTA PECTORAL in n F. BORRÏLL
m . 4. A-ritn son la nrueba’de la superioridad dé esta pasca cuya co-nposioíon est'i.
TrelnU y «“t”““p^paratorio, ao piwden prodaair los paligrosos resaltades de otros 

exeiiif. por completo del op , y del n^cho como catarros, asma, bronquitis, resfriados yjiectoraU Eficacísima^ X CTtÆdo prospecto indica la manera de usar.esta
toda das. de tos, P®'J cr^mea firma y rúbrica del Dr. BorrelL Precio 1'25 ptas. la caja en
ffapSt U^'íec'pinto de reatf ea' Madrid: farmacia de BorreU Paerta del 3ol, 6 yprmei-

pales droguerías. _

? u
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APOTEOSIS
DBS LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

ACADEMIA VELOCIPEDICA
32.—paseo de las DELICIAS-—32

Gran centro velocipédico, con una preciosa pista de 900 
metros, constrnido con arreglo á los adelantos modernos 
donde ee puede aprender á montar y ejercitarse en veloci 
pedo, sin ponerse en ridiculo en los paseo-s públicos, coitc 
hasta ahora fe ha hecho, pudiendo salir do la Academif 
apto para emprender viajes.

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dista llí 
metres de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.

Depójito de velocípedos do las mejores fábricas del 
mundo.

15, ARENAL, 15—MADRID

OKHI miil FREHRÁMIA
PARA

EL INGRESO EN ELÍU&PÜ DE CORREOS
Veneras, 5, tripldo, pral. MADRID

DIRECTOR:
D. José Primo de Rivera y Williams

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

BODEGA
45—BARQUILLO--45; MADRID

Vinos finos de la-Mancha,7 pesetas arroba de 16 litros

TELÉFONO 14.195.—MADRID

lí m CiSA EN w
6, fuentes, 6, ENTRESUELO

rs>§‘iSÍ

3 o g.2 g-ts » O'

I ñ v s* • ® ® 5’ 5 s, m

II S'a 8 Í g-í ft eS

FS S,-

lili

relojes Fuencarral, 25,

RELOJES 
de acero con 
iniciales; 
máquina de 
primera, ga- 
r a n t i z ada 
desde 28 pe
setas. Catá
logo ilustra
do gratis. 
Fábrica de

COBRO DE CUENTAS Y 
crédites.—El antiguo 

agente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
olientes ba^an desembolsos. 
—Glorieta do Bilbao, 6.

Se liquidan todas las existencias de este almacén á los 
precios de coste, tanto en los articulos da cristal como de 
porcelana y objetos de arte. Vajillas desde SO pesetas, para 
doce cubiertos. Copas para agua á 4 pesetas docena. Tubos 
circulares à l‘6O docena. Tubos planos à 2 pesetas docena. 
Copas para agua, con iniciales, desde 7 pesetas docena. Ve
rres d‘eaux desde 1*50 en adelante. Floreros desde l‘.5O el 
par. Juegos de lavabo, cestas par.i dulce, platos para idem, 
queseras, compoteras, etc., todo à precio de coste. Botella 
de envase jerezana, á 23 pesetas el ciento.

pcïLWÂii mm
(CENTRO)

AGcKCSÂ DE ANUNCIOS
CE RICARDO STOHR

Esta casa, que no lle
ne absolutamente nada 
que ver con ninguna 
otra de su clase, la tnáe 
antigua y de antecedentes 
bien conocidos, sigue ad
mitiendo los anuncios, 
sueltos y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas de 
Íjrecio á quien las pida á 
as Ofteinaft, en Madrid, 

CALLE DE S. MIGUEL, 21, DUP.”
PRINCIPAL,,IZQUIERDA

Teléfono número SOQ»

lôn de

ENFERMOS DEL PECHO § Lab famosa» y afamadas «Pildoras Antlaépticas del Doctor 
Audetn, aprobada» por la Academia Internacional de tuou- 
oU. Médicas, Sociedad de Medicina de Francia, Nacional 

le Higiene Pública de París, Academia de Bruselw y Comité Directivo de la Crow Bmw 
lo Liorno, han alcanzado el Premio de S. ií. Humbert I, y han obtenido en Exp 
internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro. t

Curan en todo» los casos, por rebeldes y antiguos que sean, loe oatarroe pulmonar^» 5 
juran la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de loe ca-ioe. Les prescriben^m^ do^d.uu 
médicos que han comprobado au bondad y eficacia. Lut usan ms* propios mé. o< • - ■
jilo» están enfermos del pecho. Han curado amillares de entermoa 
cían resultado.con otro» tratamiento». Cada voz es más terminante y mAs olocuent^s> «1 mode 
le obrar de esta» «Pildorao Antisépticasn lo cual vieue á constituir el 
importante del .iglo XIX. Las «pildoras Antisépticas.« calman la toe, modifi.can la.efecto 
roción, quitan la fatiga y despiertan el apetito. Se hallan do venta, al precio pa 
«ya, en las principales botioaa de España. T^~.vr,

Depositario, M. García, OapeUaues, 1, duplicado, ía.ADRlD.

Remontoir ánco
ra, 6 ptas.; cilindro 
de acero, desde 12; 
para señora, 17*50; 
de oro , desde 35. 
Preciados, i7, y Sa-

uEl Heraldo.n

S
El. PENSAMIENTO

EMPRESA FUNERARIA
Eutierros desde lo más modesto á lo más suntuo

so. Féreiros metálicos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y camas imperiales.
3, CARRANZA 8, {cerca de la Puerta de Bilbao) 

Servicio permanente.—Teléfono número 2.060.

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades cliuious; ae vended 

a Administración d? este periódico, á cinco r«seta3 ejein^ 
dar.

Ai-iUAB ¡SASDaA&Jia 9M

CAIIABANA
SgUnat liilfisrttdeSf Sttl/aio-Sóditws, Sifiosu^fiíurigSi 

Día9 l^aO, S0 103 SO grados
Depurativa Nr.S grados Qo^SSS, 

ÜNIOA3 EN SU ISSPSCn 
ft TODOS IRTKRKSA SABBS

1 .“ £ft« eSiate» etewí açua» Kulñcnda» sódicas quo toe deCarïaWlî»
!.• Que ao existe tamice ningún atro veráxaero mftaantia.i de agua» 

cargante» en «splotaolon qi?* ni do Oatab^a.
8 . Que le» demis iifttaaQ.03 maaauatiaien bvï;1 ííolaíuoi:to agar.,: raeç- 

«iá»B en posee ó oharcoz, cxu^UcionoB de Virxenc» salitrosos.
4 .* Que en ci man^tial dio CarabaSa toc^o oi púbaoo y todo ai jafcs- 

do euede comprobarlo y tomar «I »1 nacer.
Jal mi» Sígur.T y «■ficoa jiatua.»» de ríkí Mi ? fiï;

beWda y luvaíierisr jÆniïcjcrr.-
/üZoser y OwiariMl-'»: per la Oisnoia^Médioa some ro-

£ «uÍAiiaRieci.*» do' funoi«.io» «Lgooti-ía» y xe^icaor*'ior»<j d? f :-> 
< xrmia y 'loaoí 4» Ift .'cí

'j?»

tïOBHPîe

ij F'ifíJ'úíít iài à! ■. 4 ■

?Z)í?'S?íí^0JT: T

«•*:& SO :ï; Lia»

Mï

&

d;, •■'i 1.1;-. ;

^ViiOp24, ATi4¿rÍ3B, Ásia, Atï-.t'i&i 
Depósito gyaeral pos tnayor,

¿¿■P j <<;v<-wr‘.fziá9 Eep&Ra y asio^iuR,

B. J. Gltóvarri-87, Atocha, 87-M;4dTÍ<L

7 y 8 pesetas arroba de vino
SUPEEIOR DE VALDEPEÑAS

J II 8 PESETAS DOCENA de botellas do vino rancio 
superior, propio para enfermos.

y PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yema.
]9epó9ito de vistoit de JFere^ y Málfiffa

SERVICIO A DOMICILIO
3, Calle de San Martin, 3.—-Bodega,

(Entré la calle del Arenal y Monte de Piedad)

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
y más barata, ein nitrato dip plata ni sustancia nociva, 
según comprueba su análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 
3‘60 pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Macían, Caballero 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo.

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías.
EXPORTACION A PROVINCIAS

S CHOCOLATES Y CAFÉS §

ICOMPAÑIA COLONIALS

FIJARSE BIEN •
El que desee aprender 

una industria do merecida 
aceptación por sus condi
ciones especiales y buen re
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con se
llo, para más detalles á Saiz 
é hijo», Irúu (provincia de 
Guipúzcoa.)

SE VENDEN todos loa mue
bles de distinguida fanii-

50
TAPIOCA, TES

RECOMPENSAS INDUSTRIALES

W fíepdgi to ffeneral W
S MAYOR, 18 Y aC, MADRID 2
g TELÉFONO 899

ASDNCIOS
I Los avisos para la inserción se reciben en 

esta Administración; en casa del Repcm»-- 
tante Redactor de este diario D. Carlos Leo
nor Rubio, Fuentes, 6, entresuelo, ó en la 
Imprenta de este periódico.
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seriar dicho artículo; tal vez en la? gra
ves circunstancias en que nos hallábamos, 
tal vez entro las inquietudes que debían 
agitarme durante el combate, podría acu
sárseme do no haber sido infalible.

» Como quiera que fuese, no es á Ro
bespierre, oculto entóneos prudentomcuco 
en una cueva, á quien convendría mani
festarme tanto encono per un momenta de 
debilidad.

«Pero enando apreausurado redactaba 
yo el proyecto de decreto, vagaba la vio 
toña incierta entre el pueblo y palacio, y 
aquel nombramiento de un ayo para el 
príncipe real, en el caso de haber vencido 
al tirano, aislaba conititucionalmento al 
padre del hijo, que servía de este nodo de 
rehenes al pueblo centra las venganza» 
de la corta.

«Nos acusa Robespierre de haber alaba* 
do á Lafayette y Narbonal Guadet y yo 
fnimos los que, á pesar de loa murmullos 
de la Asamblea legislativa, tuvimos la osa
día de atacar á Lafayette en esa barra, 
cuando intentó Imitar á César. ¡No» acu
sa Robespierre de haber hecho declarar la 
guerra ó Austria ! No se trataba entónoes 
de saber si tendríamos guerra, porque ya 
nos la habían declarado de hecho; sólo de 
ver si esperaríamos pacíficamente que 
nuestros enemigos llevasen á cobo loa 
preparativos que estaban haciendo á i 
nuestras puertas para aniquilarlos, si do • * 
jaríamos que el teairo do la guerra feese < 
trasladado á nuestro territorio, ó si había * ( 
moa de llevarlo nosotros al suyo. < 

«El valor de loB franceses ha respondido ; 
por nosotros á esta aouBaoión. ; 

jjjSe dice que hemos calumniado á Pa* . 
rls? Sólo Robespierre y sus amigos son lo» ; 
que calumnian áceta oindodcélebre. Siem- j 
pre le ha fijado con espanto mi pensamien
to en las escenas deplorables quehanmau- 
chado nuestra rovolación; pero be soste
nido constantemente que han sido obra, 
no del pueblo, sino de algunos malvados 
que han acudido de todos los puntas de la 
República pora vivir de rapiña y asesinato .

, en la ciudad donde la inmensidad y las 
> sgitaoienes abrían una ancha carrera á 
I sus crímenes.
I nPor la misma gloria del pueblo he pe- 

dido fuesen entregados al rigor de las le- 
i yes. Otros, por el contrario, para asegurar 
' la impunidad de los malvados y procu- 
; ra.des sin duda nuevas ocasiones de ma- 
< tanza y de rapiña, han bocho ya la apo* 
! logia de sus excesos, atribuyéndolos al 

pueblo.
n Ahora bien ; ¿quién calumnia al pueblo, 

ül hombre que le sostiene inocente de los 
crímenes da algunosmalvadoa extranjeros, 
ó el que so obstina en imputar al pueble 
entero la odiosidad da esas sangrientas 
esc eu as? > eSon venganzas aaciocaloa»,— 
exolams Marat. Vergniaud prosigue, sin 
mirarle: «Hamos querido huir de París, 
nos dice Robespierre, habiéudo él querido 
fugarse à Marsella.

nEn cuanto á mí, declaro que si la 
Asamblea legislativa quería salir de París, 
no podía ser sino de la misma manera que 
salió Tcmístooles do Atenas; es decir, con 
todos los ciudadanos, sin dejar á nuestros 
enemigos otra conquista que cenizas y es
combros, y sólo huyendo ante ellos por un 
momento, para labrar mejor su tumba.

nNos acusa Robespierre de haber vota* 
do el llamamiento al pueblo ¿Debíale yo, 
por ventura, el sacrificio de una opinión 
que yo creía buena, y podía evitar á la 
nación una nueva guerra cuyas calamida
des temía?*

» ¡Y somos intrigantes y conpiradoresl— 
prosigue Verniaud.—¿Se nos ha visto por 
ventura proponer el 10 de Agosto que se 
arrestase á los ministres en el seno de la 
Asamblea? La ocasión, sin embargo, era 
oportuna, y podíamos oroer sin presun
ción que recaería la elección en algunos 
de los nueetres.

«¿Dónde están, pues loa pruebas de eea 
pasión do fortuna, de esa sed dû poder que 
G05 atribuyen? Dantón se ha vanagloria
do de haber solicitado y obtenido empleos 
para hombres á quienes creía bueno* oiu- 

dadonos; y si alguno de nosotros ha seguí - 5 
do la misma regla de oouduota, lo cual 
ignoro, ¿cómo podría ser un crimen en él 
lo que no ha parecido vituperable en 
Dantón?

«¡Que somos moderados, fnldenses! 
¡Nosotros moderados! ¡No lo era yo el 10 
de Agosto, Robespierre, cuando estabas 
escondido en tu cueva! ¡Moderados! No, 
so lo soy en el sentido de querer debili
tar la energía nacional, porque sé que la 
libertad siempre es activa como la llama, 
que es inconciliable con una calma per
fecta, que sólo conviene á los esclavos.

«También sé que en tiempos revoluoio- 
BorioB habría tanta locara en pretender 
calmar por la sola voluntad la eférvescen* 
oiu popular, como en mandar á las olas 
oostenerso cuando se ven agitadas por los 
vientes. Pero el legislador, en cuanto po
sible le sea, dobe precaver los desastres de 
la tempestad con prudentes oonsejoa, y si 
para ser patriota es menester declararse 
protector del saqueo y de la matanza, ¡sí, 
soy moderado!

>Desde la abolición de la monarquía he 
oído hablar mucho de revoluciones, y he 
dicho entre mí: «Sólo dos hay posibles: 
la de las propiedades ó agraria, y la que 
nos condujese de nuevo á la monarquía». 
He resuelto firmemente combatirlas am
bas: si esto es ser moderado, ¡sí lo soyl 

«También he oído hablar mucho de in
surrección, y confieso que me he lamen- 
tade. O tiene la insurrección un objeto, ó 
no. En el último caso, es una convulsión 
para el cuerpo político, qne, no podiendo 
hacerle beneficio alguno, debe necesaria
mente ocasionarle mucho daño.

«9i tiene la insurreosión un objeto de
terminado, ¿cuál pueda ser sino el de 
arrancar el Poder á la Representación na
cional para transferirlo á la cabeza de nn 
solo ciudadano? Ea ambos casos, los que 
preconizan la insurrección conspiran contra 
la República y la libertad, y si es preciso 
apoyarlos para Berjpatriota, ó ser moderado 
combatiéndolos, «oy moderado. Cuando la 

estatua de la Libertad esté sobre ci trono, 
no puede ser provocada la insurreooíón 
sino por los amigos de la monarquía.

«También he deseado medidas terribles, 
pero sólo contra los enemigos de la Pa
tria; he querido castigos y no proscripcio
nes'. Algunos han creído hacer oonsistir 
bU patriotismo en atormentar y arrancar 
légrimas, y yo hubiera deseado que el pa
triotismo sólo hiciera felice?.

«Se trata do consumar Ja Revolución 
por medio del terror, y yo hubiera querido 
que esta obra la hiciera el amor. Ea fin, 
no he querido que, eemejantoa á los clé
rigos y feroces ministros de la Inquisición, 
que sólo hablaban de eu misericordioso 
Dios al fulgor de las hogueras, debiéra
mos nosotros hablar de libertad entro pu
ñales y verdugos.

«¡Ah! ¡Dénsenos gracias de nuestra 
moderación! Si hubiéramos aceptado el 
combate qne no cesan de presentarnos 
aquí, lo declaro á mía acusadores, como 
quiera que sean las sospechas en que nos 
envuelvan y las calumnias con que se 
quiera mancillarnos, son aún nuestros 
nombras más eotimadoa que los suyos, y 
hubiérsse vieto acudir de todos los depar- 
tamentoB hombres tan temibles para la 
anarquía como para los tiranos. Nuestros 
acusadores y nosatros estaríamos ya con - 
sumidos por el fuego de la guerra civil.»

Después de haber ido respondiendo así 
á todos los cargos de Robespierre, Verga 
niaud, examinando la petición de Petión, 
prosigue del modo siguiente:

«Habéis dispuesto por vuestro decreto 
quo los culpables del 10 de Marzo fuesen 
enviados anja el tribunal revolucionario: 
el crimen está probado. ¿Qaé cabeza ha 
caído? Ninguna.

«¿Qué cómplice ha sido detenido? Nin
guno. Habéis mandado que so diese li
bertad á uño de los culpables para oírle 
como testigo, lo cual viene á ser como si 
en Roma hubiese decretado el Sonado que 
Lentale podría servir de testigo en la 
oonspiraoión de Catilina. Habéis citado 6

EPIGRAMAS

Por una cuesta Juan Mola 
iba en un mulo subiendo, 
y el pobre se iba escurriendo 
que ya tocaba en la cola.

Temiendo bajar rodando, 
gritó ya sin disimulo:
—Que me traigan otro mulo, 
que este se me está aca-

[bando.

Leyó cierta señorita 
en un coche diligencia: 
«Servicio desde Jetafe 
á Madrid y vice-versar.; 
y exclamó manifestando 
una estúpida sorpresa:

—¿Vice-versa? no sabia 
que tal lugar existiera.

De se^ dormilona tuvo 
Margarita siempre fama, 
y desde que se ha casado 
jura que no duerme nada.

Vive con su amante Rosa, 
el fiel de fechos Miguel 
¡Y aún dice su buena esposa 
que tiene un maridó fiell

—Para el teatro yo siem- 
fpre 

llevo sombrero de copa.
—Y yo al revés, nunca voy 
como no vaya de gorra.

A su esposa enseñó Blas 
el idioma francés, 
y ella, amable por demás, 
lo enseña á su primo An- 

[drós
M. Marzal y Mesire.

ANEDOCTAS

Entre amigos:
—Me parece que me falta 

algo cuando no tengo á mi 
lado á mi mujer.

—Pues precisamente cuan
do estoy yo con la raía os 
cuando me falta algo.

—¿Qué te falta entonces?
—La tranquilidad.
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